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			SINOPSIS 


			 


			Hace mucho tiempo, en un reino lejano, Merlín convocó a todos los caballeros y les dijo: «He sabido que en el Bosque Encantado, en un plazo de siete noches, nacerá el Trébol Mágico. Es un trébol de cuatro hojas único, que proporcionará a quien lo posea una suerte ilimitada.» Pero los caballeros saben que encontrar un minúsculo trébol en un bosque tan extenso será como buscar una aguja en un pajar. ¿Quién aceptará el reto? 


			 


			Así comienza la leyenda de «La buena suerte», un libro extraordinariamente inspirador y positivo: una fábula mediante la cual se desvelan las claves de la Buena Suerte y la prosperidad. Su mensaje sobre la capacidad de las personas para labrar su propio destino es más vigente que nunca, y su sencilla pero poderosa filosofía resuena en lectores de todas las edades y culturas. 
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			A mis hijos, Laia, Pol y Mariona. Y a todos  


			los niños para los que los cuentos son escritos. 


			También al niño que siempre, sea cual sea nuestra 


			edad, llevamos dentro, porque en él reside la alegría 


			y el amor por la vida, ingredientes imprescindibles 


			para crear y compartir Buena Suerte. 


			 


			A mis padres, Gabriel y Carmen, por su amor 


			y su ejemplo. Y a todos los padres cuyo amor por sus 


			hijos deviene la semilla de la Buena Suerte compartida. 


			 


			Y a todos los seres humanos que hacen de 


			su vida una entrega generosa al otro, porque son 


			el ejemplo viviente de que los cuentos, como la 


			vida, pueden tener un final feliz y con sentido. 


			 


			Álex Rovira Celma 


			 


			Para Guillermo Trías de Bes, mi padre,  


			con todo mi amor y agradecimiento, pues él me  


			enseñó las reglas de la Buena Suerte sin relatarme  


			ninguna fábula; lo hizo con el ejemplo.  


			 


			Mi padre es, de hecho, el motivo principal por  


			el que sé que la Buena Suerte puede crearse. 


			 


			Él fue quien me hizo ver que,  


			esencialmente, es una cuestión de fe,  


			generosidad y Amor, con mayúsculas. 


			 


			Fernando Trías de Bes Mingot 


			

			

	    

	 	
	    
             


			NOTA EDITORIAL 


			 


			Hace 15 años se publicaba por primera vez en España un pequeño libro. Se trataba de una fábula ambientada en un tiempo que parecía la Edad Media y que transcurría en un lugar desconocido. Sus protagonistas eran dos caballeros: Sid y Nott, y su misión, encontrar un trébol de cuatro hojas. 


			Álex Rovira y Fernando Trías de Bes escribieron La buena suerte, su primer libro a cuatro manos. Su intención, según hemos podido saber después, era la de escribir un libro que pudiera leer cualquiera, a cualquier edad y en cualquier momento vital. Ligero en su forma y concentrado en el fondo. Así de simple, así de difícil. 


			En este oficio no hay verdades absolutas pero sí algunas «leyes» de mercado que todo editor conoce y que indican a qué números no hay que apostar. Los libros demasiado largos, o demasiado cortos, los libros inclasificables, los que no encajan en un género o no tienen un público claro, incluso los libros escritos por dos autores, suelen tener dificultades para abrirse camino y conectar con los lectores. 


			Sin embargo, ocurrió lo imposible: 4 millones de ejemplares vendidos en todo el mundo, traducido a 42 idiomas, el mayor fenómeno editorial en español de los últimos años, hoy convertido en un clásico contemporáneo. 


			El lector tiene en sus manos un texto inspirador cuya historia es el vivo ejemplo de lo que predica. Lo tenía todo en contra y, sin embargo, creó las circunstancias para que fuera posible. 


			Con esta edición, La buena suerte llega a Zenith con el vestido nuevo y el espíritu intacto, y con la voluntad de abrir los ojos a todo aquel que quiera ver. 


			 


			EDITORIAL ZENITH
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			Una hermosa tarde de primavera, Víctor, un hombre de aspecto elegante e informal, fue a sentarse al que era su banco preferido del mayor parque de aquella gran ciudad. Allí se sentía en paz, aflojaba el nudo de la corbata y apoyaba los pies descalzos sobre una mullida alfombra de tréboles. A Víctor, que tenía sesenta y cuatro años y un pasado lleno de éxitos, le gustaba aquel lugar. 


			Pero esa tarde sería distinta de otras; algo inesperado estaba a punto de ocurrir. 


			Se acercaba al mismo banco, con intención de sentarse, otro hombre, también en la sesentena, David. Tenía un andar cansado, tal vez abatido. Se intuía en él a alguien triste, aunque conservaba, a su manera, un cierto aire de dignidad. David lo estaba pasando bastante mal en esos momentos. De hecho, lo había pasado mal durante los últimos años.  


			David se sentó junto a Víctor y sus miradas se cruzaron. Lo extraño fue que tanto uno como otro, los dos al mismo tiempo, pensaron que un vínculo los unía, algo conocido... muy lejano, pero íntimamente familiar. 


			—¿Tú eres Víctor? —preguntó David con precaución. 


			—¿Y tú David? —contestó Víctor, ya seguro de que reconocía en aquella persona a su amigo. 


			—¡No puede ser! 


			—¡No me lo creo, después de tanto tiempo!  


			En ese instante se levantaron, se abrazaron y soltaron una sonora carcajada. 


			Víctor y David habían sido amigos íntimos en la infancia, desde los dos hasta los diez años. Eran vecinos en el modesto barrio donde vivieron sus primeros pasos en la vida.  


			—¡Te he reconocido por esos inconfundibles ojos azules! —le explicó Víctor. 


			—Y yo a ti por esa mirada tan limpia y sincera que tenías hace..., hace... ¡cincuenta y cuatro años! No ha cambiado en nada —le respondió David. 


			Recordaron y compartieron entonces anécdotas de la infancia y recuperaron lugares y personajes que creían olvidados. Finalmente, Víctor, que distinguía en la expresión de su amigo una sombra de tristeza, le dijo: 


			—Viejo amigo, cuéntame cómo te ha ido en esta vida...  


			David se encogió de hombros y suspiró: 


			—Mi vida ha sido un conjunto de despropósitos. 


			—¿Por qué?  


			—Recordarás que mi familia dejó el barrio en el que éramos vecinos cuando yo tenía diez años, que desaparecimos un día y nunca más se supo de nosotros. Resulta que mi padre heredó una inmensa fortuna de un tío lejano que no tenía descendencia. Nos fuimos sin decir nada a nadie. Mis padres no quisieron que se supiera que la suerte nos había favorecido. Cambiamos de hogar, de coche, de vecinos, de amigos. En ese momento tú y yo perdimos el contacto... 


			—¡Así que fue por eso! —exclamó Víctor—. Siempre nos preguntamos qué os había pasado... ¿Tanta fortuna recibisteis?  


			—Sí. Adem
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